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Introducción

P

ara realizar este trabajo hemos decidido ponernos en contacto con alguien con experiencia, no sólo para comentarnos  la puesta en práctica de algún método visto en la clase sino también para recoger experiencias, ideas, propuestas... que parten de la realidad cotidiana de un/a maestro/a  en activo. 

Pensamos que ésta es una manera muy válida de conocer, si no de primera mano, sí de cerca lo que supone poner en marcha un método de lectoescritura y los resultados obtenidos con él. Nos ha resultado especialmente interesante conocer, en este caso, el uso de varios métodos -tres en concreto- y cómo son aplicados de forma simultánea y adaptados según las necesidades de los alumnos.          

Aproximación a la lecto-escritura

Lourdes es una maestra joven pero con muchos años de experiencia. Lleva 10 años enseñando, casi desde que terminó la carrera. Su experiencia, como ella misma nos explica, se ha basado en la experimentación de diferentes métodos. Ninguno lo aprendió en la universidad. Ella iba a ser profesora “de Humanidades”. Pero la realidad es otra muy distinta.

Encontró trabajo como maestra de Preescolar, o de Educación Infantil -como se le quiera llamar- en un colegio de monjas. Ahora está muy contenta con su trabajo. Lo ha tenido que ir aprendiendo con mucho esfuerzo. El resultado es una mezcla de intuiciones, de la puesta en práctica de la teoría del “ensayo y error”, el ir cogiendo de una especie de “cajón de sastre”  en el que ha cabido todo lo que puede  ayudar al niño a aprender a la vez que se divierte... En fin, como ella dice, ha sido “cuestión de ir probando”, de “experimentar con los niños” y ver si responden mejor o peor.

Los niños y las niñas viven rodeados de letra impresa, y ya a la edad en que entran en Educación Infantil pueden haber construido conocimientos sobre la lectura y escritura de forma natural. En la escuela ella deberá tener en cuenta esos conocimientos y encauzarlos con el fin de facilitar el aprendizaje de la lectura-escritura a sus alumnos.

Para ello deberá averiguar qué es lo que saben los niños y las niñas sobre la lectura y escritura cuando  llegan a la clase, y planificar intervenciones que les ayuden a avanzar en sus aprendizajes. Así, en el primer año de trabajo con los niños realizan una serie de ejercicios (llamados prerrequisitos) para que cuando llegue el momento los alumnos/as puedan aprender sin dificultad.

El aprendizaje de la lectura requiere un nivel de madurez. Ante todo, hay que asegurar el dominio del cuerpo,  tanto su conocimiento, como todo lo relacionado con las posibilidades de movimiento. Es fundamental el dominio de la mano, que tienen que ejercitar especialmente con vistas a la escritura.

En la clase los niños ejercitan la orientación del propio cuerpo en el espacio, asegurando conceptos situacionales como aquí/allá, dentro/fuera, y los conceptos que implican movimiento como delante/detrás, arriba/abajo, etc. 

Como ejemplo para ilustrar este tipo de de ejercicios, la maestra pinta un círculo en el suelo y los niños deben seguir sus instrucciones: todos dentro, todos fuera, todos andan por el filo, etc.

Una vez que estos conceptos han quedado claros en relación con el propio cuerpo, se hacen ejercicios para comprobar que también comprenden la relación con otros objetos.

Por último, sobre papel cuadriculado los niños realizan ejercicios para asentar lo que han aprendido: es la preescritura.

Lourdes se  vale de todo tipo de recursos, como juegos educativos, canciones, poesías, actividades de psicomotricidad, teatro, pintura, modelado, recortado a mano, etc.

Toma el lenguaje oral como base del escrito (lectura y escritura). La prelectura la fundamenta en la observación, con libros de imágenes que coordina con los ejercicios de psicomotricidad (ver Anexo 1).  Lourdes no se decantaría en principio por tal o cual método, sino que cada maestro debe saber encontrar “el  método que mejor se adecua a los niños, y ellos a él”.   La experiencia de esta profesora le ha llevado a elegir más de un método. Su trabajo se basa en  el “Érase una vez”, aunque también se sirve de  métodos diferentes como “La aventura de leer”  y “Pecosete y Pecoseta”, además de un trabajo suyo complementario. 

Esta profesora también cuenta con juegos que los niños  usan por turnos:

· Dominó didáctico. Las Letras

· Deletreando

· Mi primer abecedario (4-6 años)

· La lectura (4-8 años)

· Los sonidos (5-8 años)

Lourdes comienza a trabajar con los niños cuando tienen 4 años, y suele continuar con el mismo grupo el siguiente curso. Durante estos dos años los niños  aprenden a leer y a escribir. El primer año practican la preescritura y  las vocales; el segundo año, las consonantes, y ya pueden leer y escribir frases completas.

Como se ha indicado anteriormente, el trabajo de Lourdes está basado en el método “Érase una vez...el País de las Letras”. Se trata de un método fonético en el que se da mucha importancia a la motivación del niño, fundamental para despertar su interés y atención. En este método se tiene en cuenta el interés natural del niño por el juego, la atracción que siente por lo nuevo, por historias desconocidas; la necesidad de moverse: el mimetismo, como protagonista de las historias que escucha; la personificación, el no diferenciar lo animado de lo desanimado y atribuir vida a todo; la afectividad, su curiosidad innata... 

En nuestro caso, además debemos tener en cuenta que en este colegio hay  niños con malos modelos de expresión oral en sus casas, en concreto en esta clase hay tres niños gitanos y alguno más procedente de un medio socioeconómico bajo que,  aunque no implica necesariamente cierto tipo de carencias, sí que la maestra nos dice haberlas detectado entre ellos. Sobre todo se notan las diferencias entre los que reciben más atención en sus casas en lo referente a las tareas escolares. 

Nos llama la atención una niña gitana, Carmen, que suple las carencias del ambiente familiar por un gran interés por lo que aprende. En cualquier caso, suelen ser los que mejor leen los que son ayudados por la familia fuera del horario escolar. Los dos chicos que leen mejor de la clase demuestran la importancia del apoyo familiar en el progreso en la escuela...                   

El método “Érase una vez...el País de las Letras” trata fundamentalmente de contar una historia para cada letra. Todas las historias se relacionan entre sí, pues cada letra es un habitante del País de las Letras. Los personajes que representan estas letras permiten distinguirlas visualmente y, a través de su forma de hablar y de sus conversaciones, se relacionan los sonidos correspondientes a sus figuras.

De ahí que cada uno de los personajes de estos cuentos tenga dos funciones. Por un lado, enseñan a pronunciar correctamente el sonido que representan; por otro lado, manifiestan determinadas actitudes en sus relaciones sociales, lo cual ayuda a los niños a formarse unos criterios valorativos en sus relaciones con los demás.

En cuanto a los personajes del cuento, las vocales representan a  la familia real -los papás y los tres hijos- y esto justifica su presencia continua, son necesarios en la vida del Reino, así como son necesarios para que se formen las palabras.

Las consonantes son los habitantes de este país, e irán apareciendo a la vez que se presentan los diversos trabajos a los que se dedican. 

Existe un personaje, el mago Catapún, que siempre está intentando meterse en tranquila vida que llevan las letras de este  Reino tan particular. Esto explica fácilmente los diversos “encantamientos” del mago: por qué no habla la H, por qué la G tiene dos sonidos, etc. 

Por otro lado, la grafía de izquierda a derecha se justifica en la existencia de unos gigantes que amenazan a los pacíficos habitantes de este País. Los gigantes viven “a la izquierda”, en el Oeste, y es por esta razón por la que las letras andan siempre hacia la derecha, o viajan hacia el Este. 

El señor Estudioso -o maestro- ha viajado por todo el mundo buscando una forma de poder escribir los cuentos que se inventa. Ha descubierto que si dibuja los extraños cuerpos de los habitantes de este país, podrá escribir y recordar cuantas veces quiera las historias inventadas por él. Especialmente porque las Letras tienen una forma bastante peculiar de hablar: cada una de ellas emite un sonido distinto, y que la diferencia de todas las demás. Así que si el señor Estudioso es capaz de recordar los extraños sonidos que emiten, también será capaz de leer esos  sonidos recordando la forma de sus barriguitas. 

Vamos a poner un ejemplo:

La señora M (que en nuestro cuento es  la madre de la familia del panadero) se encuentra en un paseo por la ciudad con la Reina A . La señora M  la saludará así: Mmmm... (que quiere decir “buenos días”), a lo que la Reina A, que es muy 
educada, le responderá: Aaaaaa..., que a su vez quiere decir “buenos días”.

Pero la Reina A le contestará cuando la señora M aún la está saludando: 
Mmmmmmaaaaaa... Al principio el recorrido se hará lentamente, porque van paseando despacio, pero luego se aumentará la velocidad. Pueden ir en bicicleta, en coche, en avión, en moto...  La unión final será “¡ma!”; así  también se afianza el sentido  izquierda-derecha que siguen las letras sobre el papel, previniendo las inversiones. 

El señor Estudioso se preocupará mucho, por ejemplo, cuando una letra salga de viaje y no pueda dibujarla ni escribirla. Por suerte, en este Reino unas letras ayudan a otras y al final los cuentos se resuelven felizmente.

Para que los gigantes no vean a las letras, los reyes han ordenado a los personajes de su país que solamente salgan de noche. Al darse cuenta de que tropiezan los unos con los otros, se decide que usen unos vestidos blancos y que vayan de la mano cuando salgan de sus casas. De ahí que ni los niños ni nosotros les veamos las cabezas o las manos o los pies al salir de noche. 

Las historias que acompañan a cada personaje están estudiadas para resolver los problemas específicos que presenta cada  sonido concreto. Son situaciones que corresponden a su vez a planteamientos que resultan ilógicos para el niño, o a dificultades lectoras. Algunos ejemplos son:

· los príncipes traviesos son la e y la i, pues son las únicas vocales conflictivas cuando van acompañadas de ciertas consonantes (la c, la q, la g...).

· el personaje H está encantado por el mago Catapún y se queda mudo, es por eso que no pronunciamos la h para hablar.

· el hecho de que las vocales aparezcan tan a menudo, pues son la familia real, y los demás personajes aparecen junto a ellas para realizar sus respectivos trabajos.

· hay también ejercicios específicos destinados a mejorar la comprensión oral y auditiva, a perfeccionar la elocución y a fomentar el diálogo.

· se fomenta la creatividad y la imaginación al incitar a los niños a inventar sus propias aventuras en las que aparecen los personajes del cuento, a sugerir soluciones a los problemas planteados  en la historia, a realizar dibujos, representaciones...

· se justifican las letras mayúsculas explicando que se ponen el traje más elegante que tienen cuando se van de fiesta.

· para introducir las letras de imprenta se puede decir que están en pijama,  y como no salen a la calle no tienen los brazos preparados...

El interés que despiertan los cuentos en los niños, su contenido afectivo y la facilidad para recordarlos conllevan una predisposición de los niños a participar en las actividades con las que se van a trabajar el desarrollo de capacidades como la observación, comparación, diferenciación, reflexión, análisis, síntesis, diálogos, dramatizaciones (lo que más suele gustar a los niños), desarrollo de los valores humanos, etc. 

A este respecto, debemos recordar que en la LOGSE se señala que el objetivo principal es “el desarrollo de capacidades”, y éstas se pueden desarrollar por medio de diversas formas de trabajo con los niños.

Es importante señalar que a la hora de trabajar los cuentos, es importante crear un clima adecuado, preparando a los niños para escuchar el cuento del personaje que se presenta en cada momento. Para ello se puede proceder a sentar a los niños sobre una alfombra o bien haciendo un círculo con las sillas alrededor de la maestra y de la pizarra; esta sencilla costumbre les prepara para escuchar el cuento del día.              

Ahora mismo en la clase de Lourdes se está trabajando la historia del jardinero J. Normalmente dedica una semana a cada letra, y el orden  suele ser como sigue:

Empieza a contar el cuento de una letra  a los niños. Cuando ha conseguido despertar el suficiente interés en ellos, dibuja la letra en la pizarra “disfrazada”, es decir, la pinta con los atributos que caracterizan su estatus o profesión en el cuento.

A la vez va desarrollando un  diálogo con los niños, haciéndoles preguntas o comentarios sobre el personaje que está dibujando. Así aprovecha para  repasar conceptos como el esquema corporal, espacio, lateralidad, número, orden, etc.

El sonido  que representa el personaje del cuento es muy importante. Los niños tienen que recordarlos asociados, para ello la representación fónica es fundamental. El sonido asociado a la letra se repite continuamente a lo largo de la historia, al mismo tiempo que recuerdan otros sonidos al aparecer algunos de los personajes que ya conocen en el cuento que están escuchando.

Los niños  representan a los personajes que aparecen en el cuento. Esto también les sirve de estímulo para estar atentos a lo que va ocurriendo a lo largo de la historia, pues lo que más les gusta es  representar lo que han oído, ayudados por la maestra. 

Se canta la canción correspondiente a la letra que están aprendiendo (basada en una música popular).

Los niños  sugieren palabras que contienen el sonido que se está trabajando; se hacen cambios de palabras cambiando tan solo algunas vocales, se les hace notar el cambio de significado que conlleva; también se hacen ejercicios de discriminación de sonidos: los niños descubren si aparece o no el sonido en diferentes palabras presentadas por la maestra, etc.  (véase Anexo 2).
El personaje que pone Lourdes como ejemplo es la “ch”. Primero lo pinta en la pizarra, “disfrazado” de su personaje en la historia.

La “c” es la enfermera, y se ha pintado en la pizarra con lo que la señala como enfermera  (cofia y delantal); la “h” es la mudita, y muy a menudo se debe juntar con la enfermera, pues tiene un problema muy  particular: se resfría en cuanto hace un poquito de frío (se le  pinta un pañuelo con lágrimas). Así que cada vez que los niños ven estas dos letras juntas las asocian con el resfriado que acaba de tener seguro la mudita: “¡Chsss!”.

Otro día los niños realizan:

· ejercicios con palabras que contienen la letra que están viendo: chocar, churro,  choza, achuchar, chorizo...

· se usa también la tiza de color que a los niños les encanta, para colorear las letras, para señalar la “ch” dentro de una palabra

· palmean todos juntos las sílaba

· se coloca sobre una gran mesa al fondo de la clase un trozo grande de papel continuo y los niños pintan la letra libremente, siguiendo el sentido de la letra. Para ello utilizan rotuladores, ceras

· usan los propios dedos para dibujar las letras sobre arena 

· seguidamente lo harán con pautas: primero de una raya, y luego de dos rayas.

Lourdes usa también los cuadernos de “Pecosete y Pecoseta”, para complementar con más ejercicios los que aparecen en el primer método. 

En estos cuadernos los niños:

· realizarán trazados libres de las letras.

· las punzarán y las pegarán en el lugar correspondiente.

· las dibujarán con una y dos pautas.

· copiarán y aprenderán los nombres de dibujos sencillos que contengan esa letra.

· la  asociarán con los sonidos que la contengan.

· punzarán el rectángulo que rodea las palabras y las pegarán debajo del dibujo correspondiente.

Se hacen otras muchas actividades con las palabras,  hasta que pasan a una unidad más “grande”: la frase, en la que las nuevas sílabas se van combinando con las sílabas que los niños ya conocen. Por último, se hace una lectura global en la pizarra.

Para los niños más atrasados la maestra se vale del método “La aventura de leer”, que tiene una caligrafía sencilla y asequible para los niños. Este método de lectura que llega al aprendizaje significativo de fonemas partiendo de situaciones vivenciales y palabras generadoras conocidas por el niño y cargadas de afectividad.
Consta de tres libros para conocer los fonemas, y de seis cuadernillos para practicar la lectura.

Se trata de la presentación de una familia de osos, y a lo largo de los cuadernillos los niños observan diferentes secuencias de su vida (momento global):

Los niños conversan sobre las escenas que representan las viñetas (¿qué le ha pasado al osito? ¿qué sucede después?). Luego inventan una historia basada en los dibujos y, por último, escenifican la historieta. 

De ahí se desglosan situaciones o personajes que son utilizados para motivar el aprendizaje del fonema (momento de análisis).

Por ejemplo, en el episodio en el que una abeja pica al osito en el dedo (aprendizaje de la d), se proponen una serie de ejercicios: 

· pronunciar la palabra dedo, al tiempo que se presiona cada dedo sobre la mesa. La misma actividad pronunciando da, de, di, do, du.

· comentar el grabado e imitar al osito.

· nombrar muy despacio y repasar con el dedo índice la letra d de la página, respetando la direccionalidad.

· de ritmo: simular campanas de distintos tamaños que emiten sonidos, grandes (don-don-don),; medianas (dan-dan-dan); pequeñas (din-din-din).

· nombrar los objetos que aparecen en la página, muy despacio.

· escribir en papel o en la pizarra nombres de niños/as que contengan el fonema d.

· con el puño cerrado, extender de uno en uno los dedos, pronunciando palabras que empiecen por d. 

En este método se introducen pronto las consonantes. Esto se explica por el interés del niño en conocer  palabras y frases con sentido (momento de síntesis), en el contexto de la historia que se desarrolla, a  la vez que se intenta dar una entonación y un ritmo adecuados desde el principio, para que se vayan acostumbrando a escuchar y a sentir placer por conocer los cuentos:

· Se hace una lectura colectiva.

· Se comenta el texto leído (¿qué le pasa al dedo? ¿quién se lo cura? ¿con qué se puede curar?)

· Se dramatiza la lectura (al osito le duele su dedo y su papá se lo cura con una pomada).

Se aconseja que los niños realicen una primera lectura común, marcando junto a la maestra la entonación y el ritmo adecuados. Se realiza después un comentario al texto leído, para facilitar su comprensión y que de esta manera resulte significativo para el niño. A veces es necesaria una lectura silenciosa para que el niño asimile el contenido de la lectura.

Se recurre también a juegos y actividades que impliquen movimiento, teniendo en cuenta que en esta etapa el niño siente la necesidad de moverse y jugar, haciendo que de esta manera disfrute mucho más con la lectura que está empezando a conocer.

Se da importancia en este método a la observación y verbalización del gesto gráfico y también del gesto facial, realizando éste último ante un compañero o ante un espejo.

El desarrollo didáctico implica: la realización de actividades motivadoras; la lectura colectiva;  el comentario de texto leído para facilitar su comprensión; una lectura silenciosa -si se considera necesario; y la lectura individual, si procede.

Hay que recordar que solamente se puede llamar lectura a la que se hace cuando se comprende lo que se ha leído. Por lo tanto, los niños harán lectura comprensiva de los textos que aparecen en los cuadernos o los que se escriban en la pizarra. El orden de dificultad será creciente:

· palabra (papá).

· frase de dos palabras (papá lee).

· frase de tres palabras (quiero a papá).

· frase de cuatro, cinco, seis, siete palabras;.

· frases de dos palabras cada una, con punto y aparte (como poco. Me canso).

· lo mismo con frases de tres o cuatro palabras, etc.

Debemos recordar que el mejor método para enseñar cualquier cosa a un niño es aquel que sabe responder a sus necesidades e intereses, que es capaz de mantener su atención y despertar un interés real que le ayude a desarrollar sus capacidades naturales. Es en esta línea en la que se inscribe el método fónico “Érase una vez”, un método muy completo que se ha mostrado eficaz en la enseñanza de la lectoescritura a estos niños. 

La base del método hace que los niños mantengan el interés y sigan con facilidad el hilo o la trama de las historias, consiguiéndose de esta manera que aprendan el alfabeto, o mejor, los sonidos del alfabeto, a la vez que se divierten y juegan con las palabras.

Por otro lado, “La aventura de leer” nos ha parecido de menor interés que el primero. Aunque sí deja espacio para la imaginación de los niños, pensamos que el  “Érase una vez” puede resultar más atractivo para los niños por el tipo de historias que cuenta, incluso con la que se pueden sentir más identificados, añadiendo además un contenido didáctico que les acerca y les ayuda a identificarse con el tipo de sociedad en la que viven y hacerse con unos valores y actitudes con los que crecer y desarrollarse como seres humanos. 

El método “La aventura de leer” sí que ha resultado apropiado para aquellos niños que se encuentran atrasados respecto a los demás. Los ejercicios de refuerzo de este método no sólo les sirven para tener una buena caligrafía sino que les ayudan a desarrollar su inteligencia, su imaginación y su memoria.   

Hablando con los niños hemos verificado que el tipo de cuentos del “Érase una vez” les gusta más que éste, quizá también se deba a que a los niños les da más juego la variedad de personajes y las características especiales de cada uno de ellos, sobre todo a la hora de tener que escenificar la trama de las historias. 

En este caso concreto sí podemos decir que profesora y niños se encuentran muy cómodos en el desarrollo conjunto de los diferentes métodos, tomando como base las historias del País de las Letras y como métodos auxiliares los otros dos, “La aventura de leer” y “Pecosete y Pecoseta”.
Nos ha parecido interesante, como decíamos al principio, el comprobar cómo no se trata de conocer  y seleccionar de entre los distintos métodos de enseñanza de lectoescritura uno sólo, sino que nos ha parecido muy válido el hecho de encontrarnos con una maestra que ha ido tomando lo que ha considerado mejor de diferentes métodos de lectoescritura. 

Demuestra también el interés de esta profesora por seguir conociendo y adaptar lo que aparece en el mercado si le merece la pena el sea incorporado a las clases. Uno de estos tres métodos acababa de salir para este curso -Pecosete y Pecoseta-, y Lourdes lo ha incorporado al encontrar ciertas ventajas en él.

De hecho, hablando con una maestra de otro colegio diferente -precisamente perteneciente a un conocido grupo de Renovación Pedagógica- nos encontramos con que usaba exactamente dos de los métodos que Lourdes utiliza para sus clases (el “Érase una vez” y “La aventura de leer”) y se mostró muy interesada por conocer el último método del mercado.

Nos gustaría señalar que precisamente a la hora de elegir una maestra que nos comentara el método de lectoescritura seleccionado nos hemos encontrado con una que había ideado su propio método lectoescritor, aunque sólo para los pequeños de su colegio. Aunque dos maestras habían intentado usar su método, el experimento había resultado un fracaso... 

Por último, algo que nos ha hecho notar Lourdes ha sido el interés  de experimentar por nosotros mismos lo que hemos aprendido en las clases, y encontrarnos con una experiencia muy diferente de la teoría. Y que cada uno de nosotros ha de ir adaptándose a las necesidades que surjan en el momento y que hay situaciones totalmente imprevisibles a las que inevitablemente nos tendremos que enfrentar y ante las cuales no hay Universidad que nos prepare...
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